
LOS SATELITES 

DE TELECOMUNICACIONES EN TELEVISION 

Por 

Pierre BLANCHEVJLLE 

A PALABRA "saté· 
1:::31ef!9.}¡ lite" (artificial) evo· 

. ,.., ca para muchas p er· 
-= -=-sonas la idea de un 

objeto de gran tecni· 
cidad -y elevado 

costo- enviado al espacio para cumplir 
en él una misión cuya finalidad sigue 
siendo algo misteriosa. Aparte de los 
vuelos tripulados, la prensa ae hace eco, 
sobre todo, de los lanzamientos de sa· 
télitea científicos, destinados principal­
mente a hacernos conocer mejor la estruc· 
tura o características de otros planetas 
o incluso del universo lejano. Pero jun· 
lo a laa sondas d e todos 101 tipos que 
pertenecen a esta categoría y además de 
los cohetes tecnológicos (que sirven pa· 
ra perfeccionar técnicas utilizadas luego 
en la realización de otros cohetes), una 
gran cantidad de satélites de aplicación 
efectúan desde hace ya varios años una 
ronda co tid iana a lrededor de nuestro glo­
bo. Conocemos los satéli tes meteoroló­
gicos, que p ermiten una predicción m6.s 
segura del tiemp o y facili tan así la clec· 
ción de las mejores rutas para los avio­
nes y buques; otros sirven para la locali­
zación precisa de estos mismos y permiten 
así aumentar considerablemente la segu­
ridad de las ruta.a aéreas y marítimas; se 
piensa también en confiarlea la p rospec· 
ción tistem&tica a la distancia de los re · 

cursos terrestres med iante la medición de 
ciertas características d el globo que ae 
producen p or la presencia d e grandes ma· 
sas de determinados minerales o vegeta• 
les. Pero, sin d uda alguna, un dominio 
de elección para la aplicación d e los sa­
télites es el de las comunicacionea instan­
táneas a gTan distancia y de gran capa· 
cidad de información, necesarias p.ua la 
inte.rconcxión de los ordenadores y el es· 
tablccimicnto de circuitos telefónicos 
múltiple.a intercontinentales y para la 
transmisión de programas de televisión. 

Todavía se recuerdan las imágenes in· 
tercambiadas en 1962, gracias al TELS· 
T AR entre Andover en Maine, EE.UU. 
y Plemcur-Bodou e n Francia. 

Ellas señalaron el comienzo de Mun· 
dovisi6n, tal como diez años antea, la co· 
ronación de la reina Isabel. difundida en 
directo a Par!s, había señalado el co· 
mienzo de la Eurovi1ión, gracias a lo que 
en esa época aparecía como la última 
p osibilidad de la técnica, a saber, la t ra· 
vesía de la Mancha por un proilrama de 
televisión. 

Pero solamente con el EARL Y BlRD, 
pudo emprenderse en 1964 una explo­
tación 1i1tcmática. gyacias a los .atélite~ 
geoestacionarios d e gran capacidad, bajo 
la égida de la organización internacio· 
na( lNTELSA T creada p or iniciativa 
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de los Estados Unidos y controlada en 
la práctica por e;te mismo país a través 
del COMSAT. 

En efecto, se había observado que un 
objeto puesto en órbita circular oeste· 
este sobre el ecuador y a 36.000 kms. 
de distancia giraba alrededor de la Tierra 
en 24 horas en virtud de las leyes de la 
mecánica celeste y aparecía así inmóvil 
en el cielo para un observador o una 
inttalación, los cu3.les, a su vez, nor· 
malmente van moviéndose con la rota· 
ción de la Tierra. 

E!tc hecho permitía simpli ficar con­
!iderablemente la planificación de las 
e!taciones terrestres comunicadas entre 
sí tomando a los satélites como retrans· 
misores, ya que pueden permanecer 
apuntadas en una dirección inmutable. 

Igualmente, se hacía posible mode­
lar la "zona de servicio .. de un deter· 
minado satélite, es decir concentrar la 
potencia radioeléctrica de éste por me­
dio de antenas directivas hacia el pafs 
con el que uno descara comunicarse. 

El interés principal de los sistemas 
con los satélites de telecomunicaciones 
reside en el hecho de que las ondas hert· 
zianas necesarias para la transmisión de 
información obligatoriamente son de fre­
cuencia muy elevada y sólo en línea rec· 
ta se propagan convenientemente. Sobre 
la tierra firme, siempre es posible esta­
blecer una continuación de vueltas en vi· 
$ibilidad las unas de las otras (retrans­
misión hertziana) pero, en ese caso, la 
distancia global que hay que atravesar 
es más grande y el costo del sistema 
más elevado, al mismo tiempo que la 
calidad disminuye. 

Para atravesar los mares, hace algu· 
nos años no existía ninguna solución 
práctica (no obstante, bajo la presión 
de los satélites, actualmente los cables 
eubmarinos hacen considerables progre­
sos). 

Se comprende entonces el auge del 
sistema lNTELSAT que actualmente po· 
ne en funcionamiento dos satélites sobre 
el Atlántico, uno sobre el océano Indico 
y otro sobre el Pacífico (más los auxilia­
res) y cerca de cien estaciones, la mayo­
ría provistas con una antena de 30 me­
tros de diámetro, tres de las cuales están 

inttaladas en Francia en Plemeur·Bodou, 
operadas por el Ministerio de Correos y 
Telecomunicaciones. 

Cada satéli te lNTELSAT TV ll"va do­
ce repetidores y cada uno de estos úl­
timos puede canalizar un programa de 
televisión completo, o varios cientos de 
vlas telefónicas. La calidad obtenida 
uí como d costo de la transmisión son 
totalmente independientes de las dis­
tancias que sep aran las estaciones emi­
~oras y las estaciones utilizadoras (las 
cuales deben no obstante estar dentro 
del campo de visibilidad del mismo sa· 
télitc). 

Debido a la rápida expansión del trá· 
fico, durante el curso del año 1975 se 
lanzarán modelos perfeccionados de es­
te satélite con una mayor capacidad 
(INTELSA T IV A). 

La filosofía que presidió la concep· 
ción del sistema lNTELSAT, a saber, 
grandes estac.iones utilizando al máximo 
la capacidad de los satélites y por ese 
mismo hecho reduciendo al mínimo el 
costo por unidad de transmisión del sec· 
tor e! pacial, está bien adaptada al es· 
tablecimiento de una red de alta capa­
cidad y a gran distancia. También existe 
b posibilidad de tratar de interconectar 
un gran número de puntos entre los cua­
les podría transmitirse un tráfico m&s 
moderado. En ese caso el costo del sec­
tor terrestre, es decir, de las estaciones 
en tierra se vuelve determinante. El pre· 
cío de una estación lNTELSA T standard 
es, en efecto, bastante elevado y por 
ello no se puede instalar más de unas 
cuantas unidades en cada país. Subsiste 
el problema de las interconexiones a es­
cala nacional, o incluso regional, en la 
medida que una red de haces hertzianos 
no le dé una solución suficientemente 
rntisfactoria por motivos económicos o 
técnicos (congestión de frecuencias, por 
ejemplo). Este caso se presenta sobre 
todo en países muy extendidos y de es­
casa densidad demográfica tales como 
la Unión Soviética y Canadá. Desde 
1965, la Unión So\'iética lanzó los pri­
meros MOLNY A 1, siguiendo una órbita 
elíptica muy particular, calculada para 
hacer posibles los enlaceJ con las partes 
septentrionales de su territorio. Estos sa­
télites, a cuya experimentación la ORFT 
ha contri buido desde fines de 1965, en 
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lo que se refiere a la transmisión de las 
scñalct de color SECAM, son utilizados 
normalm:ntc para diatribuir programas 
de televisión producidos en Moscú, a unas 
cuarenta estaciones provistas de antenas 
de doce metros de diámetro, repartidas 
en las principales ciudades d: Siberia. 
Estos programas son retransmitidos en­
tonces a las emisoras normales de tele· 
viaión destinadas al grueto público. 

La red ORBIT A así constituida es 
completada actualmente por los MOLN· 
Y A 11 qu: funcionan en otra gama de 
frecuencia y por satélitea geoestaciona· 
rios STATIONNAR. 

Recientemente Canadií. acaba de equi­
parse con satélites domésticos ANIK que 
se propone utilizar de una manera simi· 
lar, igualmente con pequeñas estacíone3 
cuyas antenas tendrán diez metro• de 
diámetro (red TELESAT). 

Francia, preocupada de establecer 
enlace con sus departamentos y territo­
rios de ultramar, así como con los paí· 
sea de habla francesa, especialmente de 
Africa y del Medio Oriente, ae ha aso· 
ciado con la República Federal de Ale­
manin, interesada por el aspecto tccno· 
lógico del proyecto, para estudiar y rea· 
lizar el sistema de satélites SYMPHO­
NIE. cuyo prototipo cataba programado 
para ser puesto en órbita a comienzos de 
1974 por un lanzador EUROPA 11 cons­
truido bajo la égida de la organización 
europea CECLE.S-ELDO. 

Finalmente, debido al abnndono de 
cate programa, se utilizó equipo america­
no THOR DELTA 2914 para lanzar 
con éxito el primer modelo de vuelo a 
fines de 1974 y será empleado nu:va­
mcntc para el segundo lanzamiento a 
mediados de l 97S. 

Cada satélite, proyectado para la in· 
terconexión de puntos de tráfico mod:· 
rado, lleva dos repetidores cuya señal 
útil puede ser canalizada por tcleco­
mando, ya sea hacia una estación curo· 
africano o hacia las Américas. El aisle· 
ma et completado por estaciones de 14 
o 16 metros de diámetro, capaces de 
enviar y recibir programas de televisión 
conforme a las normas internacionales y 
numerosas vías telefónicas, así como por 
eatacioncs más pequeños (antenas de 8 
a 9 metros) particularmente económicas, 

destinadas a la recepción de programas en 
blanco y negro de la televisión educativa. 

La ORTF, establecimiento público al 
cual :1 gobierno había confiado el mo­
nopolio de la explotación de los servicios 
de radiodifusión y de televisión para 
Francia y sus departamentos y territorios 
de ultramar, no podía dejar de interesar­
se en el programa SYMPHONIE, cola­
borando directamente a su realización 
junto con CNES y CNET desde los pri· 
meros trabajos. Ha sido consultada con 
motivo de la definición de la misión de 
los satélites y de sus zonas de servicio, y 
ha ayudado al planeami:nto del sistema 
en los aspectos técnicos y operac.ionalcs. 
Los trabajos efectuados activamente en 
este laboratorio de estudio, junto con la 
experiencia adquirida, especialmente a 
raíz de las pruebas con el MOLNY A 1 
toviético, le han permitido deducir las 
caractcri1ticas que convenía dar a los sa· 
télites y a las estaciones terrcstr:s para 
una buena transmisión de las señales de 
televisión en color SECAM y sus técnicos 
han participado en las operaciones de 
control realizadas por los industriales con 
motivo del estudio y fabricación de los 
diferentes subsistemas de telecomunica­
ción. 

Para verificar la exactitud de las ca· 
pccificacionca y el buen funcionamiento 
del conjunto se ha creado una conexión 
ficticia a tierra, con los equipos de mo­
dulación y recepción estudiados por los 
~ervicios técnicos y con un repetidor 
idéntico a loa que efectivamente serán 
embarcados en los SYMPHONlE. Una 
convención entre ORTF y el CNET ha 
asociado o estos dos organismos en una 
estrecha cooperación en un plano de 
igualdad para la instalación y lue¡o la 
explotación experimental de uno esta· 
ción eapecializada :n Plemeur-Bodou. 

Al mismo tiempo, preocupada de ex­
plotar al máximo las posibilidades de 
los satélites y de cumplir su misión de 
información obteniendo los documento• 
sonoros y visuales de las fuentes mismas, 
la Oficina adquirió una estación trans· 
portoble autónoma, totalmente conteni· 
da en cinco vehículos de remolque con 
una capacidad equivalente a la de las 
instalaciones fijas de 12 a 14 metros. 
Esta estación, a través de los INTELSAT 
o los SYMPHONlE, permite canalizar 
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instantáneamente hacia la metrópoli las 
imágenes de televisión de acontecimien· 
tos que se producen en comarcas que to· 
davía no cuentan con medios fijos de 
infraestructura necesarios para su trans­
misión. Desde 1975, todas las activida­
des de la ORTF en este dominio han 
eido reemprendidas por la Teledifusión 
de Francia. 

Una igual inquietud por la agilidad y 
efecto instantáneo vuelve a encontrarse 
en los estudios realizados por la Unión 
Europea de Radiodifusión (UER) que 
reagrupa las televisiones de los países 
de Europa Occidental y de la cuenca 
mediterránea, a fin de consolidar y ex· 
tender, mediante el enlace por satálites, 
su r~d europea de transmisión y de in­
tercambio de programas basados actual· 
mente en la ubicación de haces hertzia· 
nos terrestres. Sería posible utilizar para 
es~ efecto un satélite de gran capacidad 
estudiado por la organización europea 
ESRO, que deberá ser lanzado después 
de 1980 y será repartido entre el tráfico 
telefónico y el de televisión. Las gamas 
de frecuencia y los procedimientos nue­
vos de modulación empleados requieren 
desde ya que se emprendan largos y 
minuciosos estudios, en los cuales TDF 
naturalmente participa. Para 19 78, se 
proyecta el lanzamiento de un satélite 

experimental (OTS) de capacidad re­
ducida con el objeto de verificar el valor 
de las disposiciones acordadas. 

Junto a estos sistemas, que en su to­
talidad tienden a realizar enlaces de in· 
terconexión entre redes de televisión, 
sin duda se desarrollarán en el futuro 
otra clase de satélites que servirán direc· 
tamente a los usuarios, ya sea para fines 
educativos, con instalaciones de recep­
ción colectivas en grupos escolares o uni­
versitarios, o incluso concurrentemente 
con los medios de difusión clásicos, para 
perfeccionar y diversificar las alternativas 
ofrecidas a los telespectadores. 

Los estudios de estos satélites y de sus 
respectivos medios de repetición (ante­
nas colectivas o individuales de muy es· 
casas dimensiones y poco costo) se pro­
siguen activamente a fin de verificar su 
confiabilidad e interés económico en 
comparación con otras soluciones igual· 
mente posibles (distribución por cable 
por ejemplo). 

Es muy posible que en el futuro se lle­
gue a una combinación armoniosa de es­
tos diversos nuevos medios que nos ofre· 
ce la técnica. 

De "Teledillusión de France". 
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